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F . V A /Q U E Z  OCAÑA N ú m  9

CUANDO LA HUMANIDAD ESTA EN PELIGRO, LOS 
PIGMEOS INTRIGAN, LOS T IT A N E S COMBATEN
Sombras y hombres

Por coincidir los rumores d esag rad a ­
b les de una  próxima en trada  en la g u e ­
rra de nuestra  desd ichada E spaña con 
la visita de José Antonio Aguirre. Pre­
sidente del Gobierno provisional de Euz- 
kadi, los tem as españolor, cobraron h a ­
ce dos sem anas actualidad  efím era en 
las colum nas de la  p iensa  m exicana. Era 
fácil distinguir, entre sueltos y "ladrillos", 
el trabajo  espontáneo de los periodistas 
capitalinos, destinado a  información pú­
blica, y las notas de contaduría, endere­
zadas a la p ropaganda comercial de a l­
gunos políticos, que así confiesan nece- • 
sitarla.

No creem os que a estas a ltu ras provo­
quen otra cosa que desdén  esos rec la­
mos con que figurones olvidados tienen 
la pretensión de recordar su existencia. 
Por mucho que se obstinen en colocar 
sus nom bres junto a  otros nom bres que 
inspiran  respeto y aunque lleven su a u ­
dacia  a  falsificar com paraciones impo­
siblem ente favorables, extendiéndose di­
plom as y distribuyendo excomuniones, el 
lector, ya  sea  mexicano o español, e s ta ­
blece certeram ente las diferencias. Y es 
que la autoridad y el prestigio se con­
quistan  con la  conducta: no se com pran 
con cien pesos.

Tanto se ha  prodigado en esta  oca­
sión un individuo, que aunque sus orí­
genes lerrouxistas h ag an  sonreír a  los 
maliciosos pensando una  vez m ás en  el 
vaso y en el grifo, sin neg ar sus in ten­
tos transparen tes p a ra  provocar el cho­
rro, nos inclinam os a  creer que esta  vez 
iba  por atún y a  ver al duque. F altaba  
el reconocimiento de un Gobierno repu­
blicano en el exilio. Y temeroso de 
que se le escape la  últim a oportuni­
dad, se viste con ropas que el miedo 
le hizo tirar en París al cajón de la  b a ­
su ra  y  se busca la  adhesión de las a c ­
tas, proclam ando su validez por "conge­
lam iento", método moderno que algunos 
d iputados están  en disposición de aplicar 
sin necesidad de frigorífico.

En el fondo, hoy como ayer, y  ahí es­
tá  el triste recuerdo de C asas Viejas 
p a ra  probarlo» a  él no le im porta m ás 
que lo suyo. Con tal que se lo reco­
nozcan, se va con el moro Muza. Y si 
en  la 3 insinuaciones a  tanto la  línea ha 
procurado en esta  ocasión dibujar una 
preferencia —que, dicho sea  de paso, no 
ha  logrado engañar al favorito— se d e ­
be m ás que probablem ente a  imperiosos 
aprem ios, enlazados con el miedo a que 
el Dr„ menos flexible y m ás arisco, que 
adem ás sufrió en E spaña y no en Amé­
rica las consecuencias de la  deserción, 
contestase con salivazos a  los suspiros.

Por una vez ha  podido el desprecio 
al rencor y el favorito aparen te  ha des­
ilusionado a  los m esnaderos de! postu­
lante advirliendo que si a lgún G obier­
no tiene posibilidades de ser reconocido 
por las potencias a liadas, ese es el Go­
bierno que preside nuestro com pañero 
Negrín.

"Y si México, desem barazado de re la ­
ciones con M adrid se ad e lan ta  y nos re ­
conoce, ¿no serán  colocadas las g randes 
potencias an te  un hecho consum ado, que 
no podrían ignorar sin m enoscabo para  
un aliado?", sugiere el Buda acorralado.

No se fatigue, acep te  el consejo. Se 
cree usted tan  listo, que lio ha  tenido 
tiempo todavía de enterarse que los m e­
xicanos no tienen n ad a  de tontos. Sólo

una  soberbia provinciana puede esperar 
im presionarles con las chispas de sus vi­
ru tas o el humo de su aserrín.

Está en  lo cierto el que fué nuestro 
compañero: Si los aliados reconocen ofi­
cialm ente un Gobierno republicano es­
pañol, reconocerán al Gobierno Negrín. 
A todos sus títulos legales, que inútil­
m ente han  tratado de n eg ar los que no 
poseen ninguno, las circunstancias han 
ido añadiendo otros de no menor enti­
dad.

Dos objeciones se formularon a  la  po­
lítica del diputado socialista por C ana­
rias después de nuestra  derrota: H aber 
llevado la  resistencia a  sus límites ex­
tremos y apoyarse en todos los Parti­
dos del Frente Popular. A ese mismo po­
lítico que fué nuestro compañero, lo oí­
mos sentenciar en Paris: "El hombre que 
ha  colaborado estrecham ente con los co­
m unistas, no puede dirigir una  politica 
que debe hacerse ahora sin los comu­
nistas". Suponemos que seguirá  ap lican ­
do su propia teoría hoy que la  aproxi­
m ación creciente de las g randes demo­
cracias a la  U.R.S.S. y la  consagración, 
como método salvador, de las prácticas 
de "tierra quem ada", van  probando que 
el doble defecto visto por los miopes en 
la  política de Negrín, constituyó una 
magnifica anticipación de la  política que 
hoy siguen todas las g randes potencias.

Por eso y porque ha  dado otro ejem ­
plo de responsabilidad y otra p rueba 
de visión certera, desdeñando  la intriga 
p a ra  continuar su esfuerzo tenaz en la 
lucha contra el fascismo, primer objeti­
vo de la  H um anidad, es hoy el doctor 
Negrín. socialista, cabeza visibie de la  
dem ocracia española.

A S T E R I S C O S
D entro de los presidios españoles, 
nuestros compañeros, unidos en el 
dolor y  en la lucha, desprecian las 
divisiones regionalistas y  persona 
listas. ¿Será necesario encerrar a 
los exilados para  que- vuelvan a 
ser exclusivamente socialistas?

•
El hambre hace estragos en nues­

tra  pobre P a tria . Los españoles es­
tán  condenados a  v iv ir sin pan has­
ta  que puedan rep a rtir  tortas.

•

L a tribuna un iversitaria  en quo 
el señor A guirre empezó una con­
ferencia, presidida por sus correli- 
gionaiios y  por algunos prohombres 
de la República, se colocó bajo el 
manto simbólico de dos banderas: 
la de México y la  de Euzkadi. ¿No 
les parece que fa lta  o tra? (La de 
España, por ejemplo!

•
En el ja rd ín  más cuidado puede 

florecer la  p lan ta  de la traición. A 
los amigos que se complacen en re­
petir que De Man y L aval fueron 
socialistas, habremos de recordarles 
que Dumoulin y  Belin eran sindica­
listas y la  pareja  M arino-Doriot se 
llamó comunista.

*

Aunque fuera inmensa nuestra 
mansedumbre, el dolor nos im pedi­
rá  olvidar que la nación en que 
más influencia tienen báculos y  so­
tanas, es en la que caen asesina 
dos más ciudadanos.

Héroes y fieras
Entre todos los hechos que han  rec la­

mado nuestra  atención duran te  el mes, 
descuella la titánica defensa que están  
haciendo los rusos del C áucaso. Basta 
fijarse en que Hitler, que el año p a s a ­
do lanzó ofensivas severas sobre Mour- 
mansk, Leningrado, Moscú, Kiev-Kharkov, 
Dniepropetrovsk y desde O desa a  Rostov 
con toda la  aventura  de Crimea, m an­
tiene este año "dormidos" 2.000 kilóme­
tros de frente furiosam ente encendido h a ­
ce doce meses, p a ra  comprender, a  la  
vez, el desgaste  que sufrió y  el volu­
men descom unal de esa  ofensiva por el 
Sur que están  resistiendo los rusos con 
un heroísmo que em pieza a  tom ar carac­
teres de milagroso.

Recuérdese que durante todo el invier­
no y durante la  prim avera, la  fantástica 
capacidad  de organización m ilitar que 
tienen bien  p robada por desg racia  los 
alem anes, se volcó con fiebre en la p re­
paración del a taq u e  a  Rusia, p ara  re ­
forzar el cual levantó levas de obreros y 
com batientes por todos los pueblos de 
la  Europa esclavizada. H an sido prácti­
cam ente suspendidos los vuelos sobre In­
glaterra, incluso p a ra  contestar a  los 
bom bardeos británicos sobre el occiden­
te alem án; se ha  desguarnecido la  costa 
ocupada, propiciando sustos como el de 
D ieppe, que serían  im posibles sin el 
frente ruso; ha  sido para lizada  mom en­
táneam ente la  m archa sobre Egipto 
se deja  pasar, con a n g u s t i a  del 
m ariscal M annerheim , la época propicia 
p a ra  a tacar Leningrado Todo, la  pro­
ducción inm ensa; la  recluta g igan tesca, 
abso lu ta  en A lem ania. Rum ania y Fin­
landia. im portantísim a en Italia y  Hun­
gría, no desdeñable  en Bulgaria, E spa­
ñ a  y en todos los pa íses ocupados, se 
lanza frenéticam ente a  la  m ás desco­
m unal ofensiva que ha  conocido la  h is­
toria militar del mundo. Estas considera­
ciones, que sa ltan  a  la  vista, ponen de 
relieve la  resistencia inmortal de e»e 
pueblo m aravilloso que es el pueblo so­
viético. No querem os, sin em bargo, q u e ­
darnos absortos an te  ella, por m ucha que 
sea  su grandeza. Otro aspecto de la 
cuestión nos atrae: ¿C uánta será  la  im­
portancia que el germ anism o concede al 
C áucaso, p a ra  dedicar a  su conquista el 
monopolio de los recursos inm ensos y 
la  bestia lidad  de una  em bestida ap o ca­
líptica? No se esconde mucho la res­
puesta. A parte ese tesoro indispensable a 
la  guerra  m oderna que se llam a petró­
leo. ese tesoro que los a lem anes reco­
gerían  a  los tres m eses por com pletas 
que fueran las destrucciones que se 
practicaran , el C áucaso es la  llave e s­
tra tég ica p a ra  com pletar el estrangala- 
miento de Turquía, que ab re  los caminos 
de la  Persia m ilenaria, desde los cu a ­
les podría la  W erhm atch bifurcarse p a ­
ra  sum ergir hac ia  la  derecha el O rien­
te medio y p a ra  en lazar hacia  su iz­
quierda con los japoneses sobre el c a ­
dáver im perial de la  India. Es la llave 
estratég ica de tierras sobre las cuales 
no hay  invierno capaz de im poner una  
suspensión de operaciones que el año 
pasado  estuvo a  punto de ser fatal a  
la  moral a lem ana.

En el C áucaso se esconde, si no la 
derrota, el secreto de muchos años de 
angustias p a ra  las dem ocracias. Ya que 
no la  suerte de Rusia, ¿no b a s ta  e sa  trá ­
g ica realidad  p a ra  que se ab ra  sin per­
der m ás tiempo el segundo frente que 
puede im pedir la  catástrofe?



LA VUELTA A MARX

ESTIMACION DE LA DERROTA
E l suceso n acion a l de m ás b u lto  que está  ex ig ien ­

do nuestro  exam en, com o p unto  de p a rtid a  para la  for­
m ulación  de la p o lítica  que corresponde segu ir a l P ar­
tid o  S o c ia lista , e s  el innegable de nu estra  derrota. En  
la  enunciación  de lo  que pudiéram os llam ar nuestro  
tem ario , la  in d icad a es la  cu estión  que figu ra  en p ri­
m er térm ino. Su im p ortan cia  ex ige e sta  prelación  en 
n u estras preocupaciones teóricas.

P ero, an tes de pasar a ese exam en, se nos perm i­
tirán  unas leves d isq u isic ion es en relación  con esta  de­
rrota  y  la  estim ación  que de e lla  se hace por lo s  re­
p resen tan tes de d istin to s  sectores soc ia les que, junto  
con e l  pro letariado , han debido su frir la .

F ácilm en te se advierte que no es la  m ism a la  a c ti­
tu d  de la s  fuerzas obreras fren te  a  nu estro  desastre, 
que la  que adoptan  ciertos n úcleos burgueses que han  
actuado a nuestro  lad o  en ca lid ad  de a liad os. P a ra  es­
to s  núcleos, la  exp licación  de nuestro  vencim iento es­
tá  en que la  R epública fué dem asiado lejos, irr itó  a 
su s  fuerzas soc ia les conservadoras, p erm itió  una serie  
de excesos h u elgu ísticos que a veces adquirieron carác­
ter  tu m u ltu ario  d estin ad os a com prom eter la  v ia b ili­
dad del ensayo republicano. D en tro  de es ios sectores  
del republicanism o los hay que, por el contrario , re­
conocen que la  tim idez reform adora de la  R epública  
ensoberbeció a su s enem igos y  determ inó su m uerte.

E sta s  y  o tras p osic ion es son defendibles. H ay  m u­
chos argum entos m ás o m enos su p erfic ia les para ju s­
tif ica r la s . A l p unto  de v ista  del prim er grupo se han  
pasado m ilita n tes  so c ia lis ta s  que cu lpan  a lo s  sin d íca ­
teos de haber generado e l caos en el que cuajó la  es­
tr e lla  m ald ita  del fascism o. E n  realidad , e sta  posición  
es una p osic ión  reaccionaria  que no nos ha sorpren­
dido, porque en la  propaganda republicana, donde se  
m ezclaba la  dem agogia m ás desenfrenada con ex c ita ­
cion es a l orden de tip o  m ás francam ente reaccionario , 
podía  hablarse de la s  fam osas hoces de los cam pesi­
nos d estin ad as a segar cu ellos de terra ten ien tes, al 
m ism o tiem po que se proponía  a T hiers, e l asesino  del 
pueblo de P a r ís , com o e l arquetipo de gobernante re­
publicano. N u estros a liad os, que frecuentem en te en m a­
ter ia  de filo so fía  p o lítica , se  a tien en  a la  san ta  pobre­
za, pueden p erm itirse  esta s  acrobacias por v irtu d  de la s  
cu ales se ven sacudidos a cada m om ento por lo s  fuer­
tes  bandazos que les  da la  rea lidad  y  de lo s  que só ­
lo  suelen  defenderse con frases. U n  so c ia lis ta  es otra  
cosa, debe ser otra  cosa. P ero, s i resum im os e l p en sa­
m iento actu a l de lo s  republicanos y  de los seudo so ­
c ia lis ta s  que cu lpan a  la  c lase  obrera de haber com pro­
m etido e l porvenir de la  R epública, tendrem os que ha­
cerlo de la  s ig u ien te  m anera: La R epública  es  un ré­
gim en específicam en te burgués. La votaron  lo s  obre­
ros y tam bién m uchos burgueses que veían  en su  in s­
tauración  la  liq u id ación  de una serie de ob stácu los que 
se oponían  al desarrollo  m ateria l del país. Los españo­
le s  querían una R epública de orden, como la  francesa  
o la su iza. La presión  de los P artid os y  fuerzas obre­
ras fru stró  este  propósito. La propaganda reaccionaria  
logró  por esto s excesos dar a su oposición  un carác­
ter  m ilita n te  y  m ilita r  que determ inó la  ru ina  del ré­
gim en. C onsecuentem ente, para e llos y  para los soc ia ­
lis ta s  que por error han m ilitad o  largos años en n u es­
tras fila s , se im pone una rectificac ión  que pudiera con­
densarse a s í : E sp añ a  será  u n a M onarquía sin  corona. 
Con lo  que entien d en  poder recoger el su fragio  de la  
m ayoría  de los españoles.

i #

A n tes de pasar a exam inar e ste  in teresan te  punto  
de v ista , conviene tra ta r  de precisar qué ha sido para  
lo s  P a rtid o s obreros revolu cion arios una derrota, qué 
concepto tien e  de lo  que es una derrota. E l punto es, 
cuando m enos para nosotros, del m ás, a lto  in terés. P a ­
ra  esclarecerlo,' con stitu ye  una ind icación  de prim era  
fuerza el conocim iento de que tod as la s  lu ch as arm adas

en tre proletariado  y  burguesía  han term inado en derro­
ta  para el proletariado. T odas la s  revoluciones prole­
tar ia s  han sido derrotadas en cuanto  el poder público  
ca p ita lis ta  ha vencido m ateria lm ente a lo s  obreros en  
arm as. P or eso , la  h isto r ia  del m ovim iento revolucio­
nario es la  h isto r ia  de su s derrotas. Con una so la  ex ­
cep ción : la  R evolución  rusa. Lo que tien e igu alm en ­
te  un fu erte  va lor de ind icación .

Las represiones de C avaignac y  de T hiers ahogaron  
en san gre lo  que había de esp ecíficam en te obrero en  
la s  revoluciones de 1830 y de 1870 en F ran cia . Las re­
presiones a cargo de E b ert y  de N oske en A lem ania  
destruyeron  el sen tid o  proletario  de la  R evolución  a le­
m ana que encarnaron lo s  esp artaq u istas de Liebknecht 
y R osa Liixem burgo. La reacción  de H orth y  des­
tru yó  los S ov iets húngaros. La acción de D o llfu ss  liq u i­
dó la R epública so c ia lis ta  au str íaca . La h istor ia  del 
m ovim iento obrero está  esm altad a  de derrotas. Pero  
lo  curioso de este  m ovim iento es que de la s  derrotas  
m ilitares sa le  siem pre forta lecid o . D e e lla s  saca fuer­
zas para m ayores b a ta lla s. Y  lo  que en su s albores  
son a lgarad as, con e l tiem po se tran sform an  en  in su ­
rrecciones form ales de am p litu d  crecien te, com o resu l­
tado que son de un progreso extraord in ario  de su  
fuerza organizada. La com probación de este  hecho l le ­
vó a M arx a decir que, en realidad , el proletariado  só­
lo  es vencido cuando se entrega sin  lucha. Y  a la  pro­
p ia  Rosa L uxem burgo a declarar, en nuestra  opinión  
exageradam ente, que la s  v ictor ia s  e lectora les deb ilitan  
a l P artid o , m ien tras la s  derrotas “m ilita res” lo  forta ­
lecen.

P ara  nosotros, por tan to , el proletariado  español 
no ha sido vencido. H a  conocido m uchas derrotas en  
el dom inio m ilitar . E n 1917 fué derrotado. F u é  derro­
tad o en octubre del 36. Lo ha sido ahora, después de 
cerca de tres años de guerra civ il. Tam bién lo  fu é  en  
1930. P ero n ad ie  que esté  a ten to  a lo s  hechos habrá de­
jado de ad vertir  que nu estro  crecim iento com o fuerza  
arran ca  de esta s derrotas. E n rea lidad , nuestro  P a r ti­
do, cuando estuvo a punto  de ser vencido fué cuando  
casi tr iu n fa  u n a cierta  ten d en cia  co lab oracion ista  con  
la  D ictad u ra  de P rim o de R ivera. E l in stin to  le  salvó  
de aquel desastre  y  se incorporó para lan zarse  a la  
lucha contra la  D ictad u ra  y  la  M onarquía con m ás re­
so lu ción  que nadie. La derrota  de 1930 lo  robusteció  
y  lo  tem pló. Como lo  robusteció  y  lo  tem pló la  derro­
ta  del 36. A  los que d iscu ten  sobre la  oportunidad  
de este  m ovim iento, M arx les hubiera co n te sta d o : lo  
peor hubiera sido perder aquella  gran b a ta lla  sin  lu ­
cha, e s  decir, sin  darla.

P or todo lo  que va dicho, y  an tes de p asar a ese  
a n á lis is  tan  necesario  de lo  que ha sido la  R epública  
esp añ ola  y  nu estra  guerra, nosotros necesitam os fijar, 
con carácter previo, e l sign ificad o  que dam os a nues­
tra  derrota m ilitar . Y  re lacion arla  con otros sucesos  
equivalentes que han ten id o  por escenario  otros p aíses  
y  por p ro tagon istas otros P artid os herm anos.

Pero adelantem os desde ahora que los so c ia lis ta s  
esp añ oles que lo  son  de verdad, y  no por m eros acci­
dentes sen tim en ta les o p o lítico s, están  m uy le jo s  del 
pesim ism o.

P or el contrario , lo s que han conocido a l P artid o  
en lo s  tiem pos en que era un grupo, un cenáculo de  
id e a lis ta s  em peñados en estab lecer con tacto  con la s  m a­
sas, se s ien ten  llen os de optim ism o a l com probar de 
qué m anera, en el tran scu i’so de m edio s ig lo  de actu a ­
ción, el P artid o  ha sido capaz de arrastrar a la  acción , 
y  a la  acción p o lítica  y  revolucionaria , a m asas ca­
da vez m ás ex ten sas de trabajadores y  de c la se  me­
dia. Y  esta s acciones han ganado en am p litu d  y  en pro­
fundidad porque a e lla s  se ha sum ado la  c lase  obre­
ra ca s i en su  in tegrid ad , s i  bien su  dirección  (otro  se­
rio problem a a  exam inar) ya  no corresponda absolu­
tam en te  a  nuestro  P artid o , en cu ad rad a com o e stá  en

(Pasa a  la  pág. 4)



T R E S  P R E S I D E N T E S
Por F. VAZQUEZ OCAÑA

El español es poco aficionado a las retractaciones. Tan duro 
es en su error como en su fe. Le sobra valor para desafiar al 
infortunio y le falta para rectificarse. Ello explica que algunos 
castizos primates discurran como escarabajos con su redonda 
despensa, sin poder zafarse de su menester rutinario. En rea­
lidad. la pelota en su programa, todo su programa. Veamos por 
ejemplo, de qué' tratan esos rumores que con insistencia abe- 
jean en los oidos de los refugiados. Se habla y se escribe de 
una próximo reunión de las Cortes republicanas españolas en 
México, con asistencia del Doctor Negrin. La gente de buena 
intención saborea la noticia como un presagio de unión sa­
grada y de reconocimiento de la legitimidad republicana. Pero 
si se siguiera el hilo, burdamente trenzado, de los sueltos de 
prensa, se llegaria al venero de las hablillas, que no es otro 
que el cenáculo donde los padres conscriptos bostezan en tor­
no a una estatua de la legitimidad modelada con buen barro 
y buena paja. Que el Doctor Negrin no entra ni sale en tales 
laberintos lo demuestran su conducta y sus declaraciones. La 
legalidad no puede proceder de quienes la sacrificaron a exi­
gencias digestivas, sino del pueblo palpitante de esperanza. 
Resucitar las Cortes fué fácil, antes de que el rencor las dise­
minara. Que nadie olvide un hecho: la faena del señor Prieto 
y Tuero de usar y gastar un parlamento chico —la Comisión 
Fermanente— porque un parlamento grande —las Cortes ple- 
narias— no se prestaron al fácil manejo. Entre la  sesión his­
tórica de Figueras y las manipulaciones de los diputados jo­
yeros median el océano y el tiempo perdido. Prontamente se 
olvida que el Presidente Negrin estuvo ya en México. Y que 
cuando alargó sus manos, amistosamente, para cancelar dife­
rencias y concertar acuerdos sobre el porvenir de los refugia­
dos y la salvación de los que aún yacían en los campos de 
concentración de Francia y Africa, se le dió con la puerta en 
la nariz. Por eso la opinión que ahora cuenta es la de los com­
patriotas que pudieron ser y no fueron traídos al hospitalario 
México. Para unas Cortes vivas es indispensable este sufra­
gio; para unas Cortes muertas no basta que el señor Esplá, el 
señor Pascual Leone o cualquier otro diputado recurran a Buda.

Hay, es evidente, retractaciones vergonzantes. Se ha llega­
do a proclamar, por la voz que más lo zahirió, que el hombre 
de Londres es el mejor dotado y el mejor situado para el futu­
ro. Pero las rotativas y los megáfonos que sirvieron de vacia­
deros de sofismas y torpes imputaciones aguardan a que la pa­
linodia sea politicamente eficaz. Nosotros no comprendemos la 
unión de los refugiados sin grandes sacrificios de amor propio 
y sin que la soberbia escarmentada abandone su consuetudi­
naria chocarrería. No es imposible que el Doctor Negrin haga 
otro viaje a México. Ese espíritu propicio y casi general que 
acoge los rumores tiene un fondo de lógica, a saber, que entre 
las distintas soluciones postuladas por los impacientes, la única 
con posibilidades racionales y sentimentales es la solución 
Negrin. ¿Acaso no encam a ella la legitimidad sin necesidad de 
remiendos? En la Carta del Atlántico se omitió la legitimidad 
republicana española, pero la presencia del Presidente Negrin 
en Londres la recuerda constantemente. Ni las fantasías de Xo- 
chimilco. ni las diligencias de generales, ex embajadores y ex 
ministros, ni las oficiosidades de determinados PROHOMBRES 
en las antesalas de las cancillerías americanas, pintar nada 
frente a la gran verdad de que el Doctor Negrin encarna la 
gesta republicana, la heroica lucha inicial y  la resistencia a 
ultranza frente a un adversario inexorable, cor. el que no se 
podía pactar. Presidente de hecho y de derecho hasta última

hora, cuando el pánico o la desgana licuaba las otras jerar­
quías republicanas, el Doctor Negrin no tiene por qué hacer 
acto de presencia en la  feria de candidatos.

•

Ese excelente coleccionista de presidencias que se llama 
Don Diego Martínez Barrio, nos tiene sumidos en un mar de 
confusiones. Recordamos que en París, al someterse a discusión 
las relaciones entre la Permanente y el Gobierno, Don Diego 
declaró que renunciaría irrevocablemente a la Presidencia de 
las Cortes —y por ende a la de la República— si se sometía 
a votación una propuesta del grupo socialista. Aquel día la 
sonrisa de Lamoneda era más aguda. Los señores diputados 
acaso no supieron analizar el valor del concepto IRREVOCABLE, 
puesto que pusieron al señor Martínez Barrio en el trance de 
renunciar. Y como prueba palpable de que su conciencia no 
desamparaba al idioma, se vino a México, dejando allá en 
Francia desmochado al Estado republicano español y en ma­
nos de vicepresidentes. Ya en América, Don Diego, honremos 
a la verdad, por su parte quiso aparecer bajo la rúbrica de ex 
presidente de la República y de las Cortes, pero los especu­
ladores políticos no consintieron en que prosperara ese "ex" 
y dieron en proclamar doquiera la vigencia de ambas Presi­
dencias en la  bonachona persona sevillana. Don Diego es la 
impertubable imagen de la expectación. Nadie como él para 
deshojar la margarita de las posibilidades. Pero entre tanto, 
en su calidad de secretario del Exterior de la A.R.E. —Alianza 
Republicana Española— dicta declaraciones y formula conse­
jos. con lo cual desconcierta a sus correligionarios, pues es sa ­
bido que el Jefe del Estado no debe hacer política, si no quiere 
emular los manes del "Botas". Por lo demás, es innegable que 
el señor Martínez Barrio posee el don sofistico de mantener la 
personalidad. Hay políticos que revientan de celos por no saber 
ser personalidades. Y por supuesto hay generales que no duer­
men de pensar en que les pasó la ocasión de ser héroes. Nues­
tro Don Diego, nuestro excelente coleccionistas de presidencias. 
Ies puede a todos. Sabidor de la  abracadabra del ser o no 
ser, espera tras los cortinajes ensangrentados de la República, 
su hora, su hora fáustica.

•

El Presidente Aguirre tiene cualidades de cineasta. No cabe 
duda. Aludimos a esa  cualidad especifica de llamar la aten­
ción. Eso que poseen las estrellas con "hit". Ahora bien, sus 
declaraciones nc nos permiten discernir el mensaje que ha traí­
do a los refugiados. Ha aludido a una paz vasca, patrocinada 
por el Papa, que no pudo ser por determinadas interferencias; 
se ha referido a unos dineros vascos, y sobre todo, ha exultado 
de gozo ante el hecho de que las colonias vascas sean, en todo 
lugar donde posó su planta, las primeras en civilidad y en ca ­
tolicismo. En resumen, el señor Aguirre ha venido como pro­
pagandista del pueblo vasco. Ello puede explicarse por su 
paso por Berlín, como una influencia subconsciente del racismo. 
Los que admiramos las grandes virtudes y el gran apetito de 
los vascos no tenemos nada que objetar, pero en rigor no co­
rresponden estas ideas a la esencia del catolicismo, bajo cuya 
estrella se sitúan los nacionalistas vascos como simiente prós­
pera. La hora presente no es de irredentismos ni de particu­
larismos, pues si el mundo ha de ser ordenado y apacible, 
hay que ir pensando en la gran comunidad y en el sentimiento 
ecuménico de asociación. En definitiva, hay que ir pensando 
en redimirse de las viejas y  obscuras limitaciones, asomarse 
a la ancha vida regenerada, a  la libertad sin limites forales.

H an licen c ia d o  a l c u ñ a d ís im o . N o co n o cem o s, a d is ta n c ia , e l a lca n ce  del g e s to . Pero n o s te m e m o s  
q u e d esp ierte  en  las d em ocracias exageradas i lu s io n e s . Jordana fu é  ya m in is tr o  d e N egocios E xtranjeros y 
n i la  a g ita c ió n  fa la n g ista  del exterior d ism in u y ó , n i la  o r ien ta c ió n  p ro -to ta lita r ia  d e la  p o lítica  esp añ o la  re­
su ltó  m en o s d e lira n te . F ranco  n o  es d u eñ o  d e su s  d e stin o s . Por m u c h o  q u e  n e c e s ite  e l apoyo a m er ica n o  y 
por poco q u e  le  g u ste  la  guerra , ten d rá  q u e  obedecer a su s a m o s de B er lín . N o es h o m b re , por o tra  p arte , 
capaz d e  rep etir  en  M adrid el g o lp e  d el rey  Pedro en  Y u g o slav ia . Por d esg ra c ia ... q u e  en  M adrid , ad em ás  
de ecos p op u lares, podrá h a lla r  ap oyos ex tran jeros.

Vean u sted es có m o  q u ed a  tod o  en  q u e  In g la terra  y E stados U n id os en v ía n  de n u evo  d in ero , tr igo  y ga­
so lin a  u n a  p arte  d e lo  cu a l segu irá  la  excu rsión  h a sta  A lem an ia . ¡Y  o ja lá  n o s eq u ivoq u em os!



jf, Ai. IEL ID 11 ID I \  ID ©
Los enemigos de la Democracia y del 

sistem a parlam entario  no han escatim a­
do d iatribas e ironías sangrientas al di­
putado, concreción hecha carne perece­
dera y  frág il del régimen representativo.

Las debilidades del diputado, sus mise­
rias morales, se han utilizado muchas ve­
ces para  desacreditar al Parlam ento y, 
por extensión, a  la  democracia.

En nuestra colección está recogida con 
toda  claridad cuál es nuestra posición 
fundam ental como socialistas en relación 
con Democracia y  Parlam ento. Por tanto 
es innecesario advertir que las objecio­
nes que nosotros hemos hecho al sistema 
y que vienen derivadas de nuestra doc. 
trina , nada tienen que ver con el hecho 
de que haya habido diputados gárrulos 
y  chanchulleros en tan  gran  número, que 
han creado una picaresca parlam entaria 
muy nu trida  hasta en nuestro país, don­
de, según ilustres compañeros nuestros, no 
hubo nunca, ni en la M onarquía, n i en 
la República, ni en la D ictadura, ni en 
el franquism o un sólo político venal.

P a ra  los socialistas, que sí se daban 
en su estructura una organización demo­
crática, el diputado era el m andatario 
del Partido , elegido previam ente por los 
afiliados, y  aunque cuando ya  éramos mu­
chos la p ráctica  sufrió resquebrajaduras, 
nuncio de posteriores y más graves daños, 
el principio sigue siendo válido y es in ­
dudable que las circunstancias ayudando, 
se hubiera restablecido la práctica con su 
pristina  pureza.

En Erancia, el diputado es el “ é lu ” , 
el elegido, situación que le procura cier. 
ta s  ventajas y, cuando es honesto, mu­

chísimas responsabilidades. A lo largo de 
los movimientos revolucionarios que F ran ­
cia ha conocido, los diputados de izquier­
da han llenado a veces funciones m agní­
ficas. Y  muchas veces nos hemos parado 
a contemplar la figura en bronce que, 
en una plazoleta del Faubourg Saint-An- 
toine, representa al diputado que excita 
:¡1 pueblo a  la lucha armada.

— ¡A mí las blusas! — decía el elegido.
—No estamos dispuestos a morir por 

tus dietas —respondieron las blusas, es 
decir, los ebanistas del barrio.

— ¡M irad cómo se muelle por unas die­
tas!

Y el elegido, sobre la barricada, ofre­
ció su cuerpo al plomo de los fusiles reac­
cionarios. E s este momento el que ha pe­
rennizado en bronce el pueblo de París.

*

Los diputados franceses, con excepcio­
nes gloriosas, no han estado muchas veces 
a la  a ltu ra  de su pueblo.

Los diputados, en muchos casos, sí han 
estado a  la  a ltu ra  del pueblo español. En 
muchos casos, no. L a sesión de F igue­
ras proyecta mucha luz en la  m ateria. Y 
ya antes de Figueras había conductas 
y  conductas. Por donde parece que los 
diputados españoles, lo primero que debe­
rían  hacer es plantearse una serie de 
problemas morales de cuya íntim a resolu­
ción vendría derivada su conducta en el 
destierro, todo ello antes de aferrarse  a 
esa su condición de elegidos que, en la 
desgracia general que sufrimos debería 
procurarles en buena ética mayores de­
beres y  sacrificios que los que han de 
sufrir sus electores en el destierro.

Porque de los otros electores, de los 
que todavía viven en España, no quere­
mos hablar. Muchas veces ‘ ‘ las b lusas”  
han llamado a  los diputados al combate. 
Unos han respondido al llamam iento y 
otros no. D ifícil será que esto se olvide. 
De donde una posición de modestia por 
parte  de los que dejaron solas a las blu­
sas no estaría  mal. M ejor diriamos de 
humildad, de desinterés, de defensa de los 
electores más desgraciados, de los que v i­
ven en Francia  y en Af r i ca . . .

Uno de los espectáculos más tristes que 
nos procura el destierro es este que dan 
muchos diputados moviéndose con criterio 
menor, murmurando en privado y elogian­
do en público, aferrados a  una brizna de 
soberanía y  pensando en restau rar cosas 
cuya v irtud  últim a aparece en nebulosa, 
ifero cuya consecuencia prim era sería la 
percepción de honorarios.

E l diputado español, esta vez la expre­
sión es perfectam ente correcta, deberá 
dar cuenta más que de su gestión parla­
m entaria inocua casi en momentos en que 
la lucha se desarrolló no a golpe de ra ­
zones, sino a tiro  limpio, de su gestión 
durante la  guerra de España. Y tam bién 
de lo que hizo cuando la guerra fué per­
dida. Y no es seguro que se perdone al 
que después del desastre sólo pueda acre­
d ita r una conducta norm ada y  dirigida 
por el poderoso pero primario instin to  de 
conservación. Instin to  al que se ha veni­
do sacrificando la independencia de pen­
samiento y las superiores conveniencias 
de la causa de los españoles. Su M ajestad 
el D iputado hace tiempo que ha debido 
abdicar su rango entre nosotros para as­
cender al de simple m ilitante.

LA VUELTA A MARX
(Viene de la  pág. 2)

organ izacion es com o la  C.Jv.T., cuyo papel en el des­
arrollo  de n u estra  lucha requiere un profundo estudio .

Pero nuestro  P artid o  ha exten d id o  su  in flu en cia  en 
una m edida extraord in aria , y  de que la  aum ente o la  
pierda dependen m uchas cosas para e l porvenir de E s­
paña y  de n u estra  clase. Y  en esta  pérdida, o en este  
aum ento de in flu en cia , cuentan  <\sencialmente la s  p osi­
ciones que adoptem os. P or donde y a  se advierte c lara ­
m ente la  im p ortan cia  de este  debate, que excede con  
m ucho e l m arco de lo  personal.

E s  esen cia lísim o, sin  em bargo, para todo lo  que

digam os segu ida , fija r  bien claro que' n osotros es­
tim am os e s ta  derrota  com o un progreso inm enso, con  
todo el dolor que él com porta, para la  causa  del soc ia ­
lism o. Porque e lla  es e l resu ltad o  de u n a b a ta lla  en  
la  que, bajo la  bandera de la  E epública , pero tam bién  
bajo los p liegu es de n u estra  roja bandera so c ia lista , 
han peleado con el fu s il en la  m ano m iles y  m iles de 
trabajadores españoles. ¡M uchos veteran os com pañeros 
han m uerto sin  la  a legría  de contem plar este  esp ectácu ­
lo , nuncio de la  v ictoria  segura que nos espera!

H echa esta  salvedad  im p ortan tísim a, quedan por 
hacer los com entarios a una serie  de hechos h istó r i­
cos de im p ortan cia  form idable que han de ser la  ex ­
p licac ión  de n u estras p osic ion es actu a les que concreta­
m os en la  exp resión  de que es necesario  volver a M arx.

FE L IP E  MESTO, RESTABLECIDO.
Consignamos con satisfacción que nues­
tro  cam arada Felipe Mesto se encuentra 
y a  en plena m ejoría después de haber 
sufrido una delicada operación quirúrg i­
ca. D urante su estancia en el Sanatorio, 
Felipe Meslo ha sido visitado por nume­
rosos compañeros, que le han testim onia­
do las sim patías y  el afecto con que cuen­
ta  este activo m ilitante, hijo del vetera­
no socialista madrileño Ferm ín Mesto, 
que, para  orgullo del P.S.O.E., conserva 
sus ánimos de trabajador honesto y de 
m ilitan te  enterizo. N uestra  cordial enho­
rabuena a Felipe Mesto y a sus fam ilia­
res.

*

DON ANTONIO VELAO, EN  NORTE­
AMERICA.—Ha salida p ara  Nueva York, 
en avión, don Antonio Velao, P residente 
de Unión Democrática Española. El Sr. 
Velao se ocupará en los Estados Unidos 
de diversos problemas de la emigración. 

#
GRAN VELADA.—En homenaje a J e ­

sús L arrañaga y a  todos los caídos cu la 
lucha por la liberación de Euzkadi, se 
celebró el 28 de agosto en la sala de ac­
tos del Centro Cultural Israe lita  una
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reunión en la que fueron recordados con 
emoción aquellos hombies que se llam a­
ron Angulo, Mateos, Luna, Larrañaga, Sa- 
seta y  tantos y  tantos ciudadanos, so­
cialistas, comunistas, republicanos y nacio­
nalistas, muertos heroicamente en defen­
sa de la libertad  de E uzkadi y  de Espa­
ña.

En el acto participaron: Leandro Ca­
rro, diputado com unista; R afael Guerra, 
por Izquierda Republicana; Félix Ezqúizá- 
bel, por Acción N acionalista Vasca, y 
nuestros compañeros V icente Lascuráin 
y Antonio H uerta. La Banda M adrid y 
un coro vasco de m agníficas y  bien con­
jun tadas voces, bajo la dirección del 
maestro M endizábal —cedida galante­
mente la de aquella por el popular maes­
tro  Oropesa—, pusieron en la velada una 
no ta  típicam ente vasca, con la brillante 
in terpretación de bellísimos trozos del 
folklore euzkérico.

L a fa lta  de espacio nos impide publi­
car hoy el texto de los in teresantes dis­
cursos que pronunciaron nuestros cam ara­
das Lascuráin y H uerta. Procuraremos 
hacerlo en nuestro próximo número.

PRO REFUGIADOS ESPAÑOLES RE­
SIDENTES EN  FRANCIA Y NORTE 
DE AFRICA — Organizado por la Unión 
Democrática Española se celebró el ú lti­
mo día del mes un grandioso m itin  de 
defensa de nuestros com patriotas en peli­
gro. El acto se desenvolvió en un am bien­
te de emocionado entusiasmo por parte 
de los oradores que en él intervinieron y 
del numeroso público que llenaba el her. 
moso teatro  del Sindicato Mexicano de 
E lectricistas en que tuvo lugar, el acto.

Pronunciaron discursos: el licenciado
Rubén E. Gómez Ezqueda; los licencia­
dos y  dipútado3 G arizurieta y  Carrillo; el 
doctor Enrique A rreguín; nuestro compa­
ñero, el profesor V icente Sáenz, y los in ­
genieros Félix  Palavicin i y  Antonio Ve­
lao, P residente éste del acto y de la 
U.D.E. Todas las intervenciones fueron 
subrayadas por el asentim iento entusias­
ta  del auditorio, que explotó en ovación 
clamorosa, de larga duración, al te rm i­
narse la intervención, elocuente y  seve­
ra, del ilustre escritor y  hombre público 
mexicano, ingeniero Félix  Palavicini.

Un representante del P.R.M., leyó la 
adhesión v ibran te  de este In s titu to  de 
la Revolución Mexicana.



BERNA, agosto.—N oticias sa tisfacto ­
ria s  de este mes, dentro de la desoladora 
situación en que se encuentra Francia, y 
derttro de Francia, particularm ente, los 
refugiados españoles.

N oticia satisfactoria es la  de que fun­
ciona al fin, reconstituido con bastante 
solidez en las dos zonas, el Partido  Se 
cialista, que vuelve a  tom ar el nombre 
de Sección Francesa de la  Internacional 
Obrera (S.F.I.O.) Y la  de que ha reapa 
recido “ Le Popu la ire’’, editado en forma 
muy parecida a la  que tuvo hasta  el t r á ­
gico junio de 1940 y hasta  con un edi­
to ria l de Blum, que si no ha  sido esen. 
to  hoy, era inédito para  el pueblo fran ­
cés, porque está  compuesto con retazos de 
su m agnifico discurso ante el Tribunal de 
Riom, celosamente ocultado por las au to­
ridades que pensaron acusar y  se vieren 
acusadas vigorosamente por el líder so­
cialista.

N aturalm ente, Spinasse, Rives, Arnol, 
Peschadour, Roucayrol, Dubois y  compa­
ñ ía  no figuran  en el resucitado Partido 
herm ano. Y  hasta  han cometido la  avi­
lantez de denunciar la  aparición dei ór. 
gano clandestino so pretexto de que no 
convienen las rebeldías al proletariado 
francés. L a  trop illa  infecta, desenmasca­
rada  por el periódico reaparecido (sema­
nario para  empezar), aprenderá pronto 
que la In ternacional ha muerto? ¡VIVA 
la lana sobre las espaldas de los trab a­
jadores de Francia.

•
Merece subrayarse la ac titud  m agnífi. 

ca de mineros, azucareros y  tex tiles de 
la  llam ada zona prohibida, que a  pesar 
de moverse sobre tie rra  em piojada de 
“ gestapos”  y  “ feldgraus” , han respon­
dido m aravillosam ente, sin que hasta 
hasta  ahora logren nada los invasores con 
la bárbara  represión organizada en cuan­
to  el Partido  Socialista ha dado ro tun­
das señales de vida.

•
L a “ m anchette”  histórica del primer 

número del “ P opulaire” , airea  con esta 
sencillez sus convicciones, lanzando al 
mismo tiempo el grito de combate: “ ¿Con 
que la Internacional ha m uerto? ¡VIVA 
LA IN TER N A C IO N A L!”

•
E l verdugo que manda la  Komandan- 

tou r de Bruselas, que por capricho “ bo­
che”  dirige la  zona francesa que llaman 
prohibida, ha respondido inm ediatam en­
te  al desafio gallardo de nuestros com. 
pañeros, fusilando, como de costumbre, 
rehenes inocentes.

Al día siguiente aparecieron muertos 
214 cerdos de los que se criaban para  que 
diez mil mineros tuv ieran  un poco de to­
cino al cabo de las diez horas del tra b a ­
jo  agotador que se les impone, cerdos que 
las autoridades de ocupación habían  dis­
puesto que fueran enviados a  B erlín  en 
cuanto estuvieron engordados. También 
aparecieron muertos cinco soldados del 
führer que custodiaban la piara. B alan­
ce: 219 cerdos menos.

•
O tra noticia agradable, captada a la

B.B.C., es la  de que ha llegado a  Londres, 
incorporándose inm ediatam ente al Comité 
Nacional de la  F rancia  Combatiente, nues­
tro  cam arada A ndré Philip, catedrático 
de Lyon, diputado socialista que llevaba 
año y medio trabajando  ardientem ente, 
con peligro que se iba haciendo ya  muy 
grave, en las organizaciones que hasta 
ahera  se llamaron de Franceses Libres.

•
M ás buenas noticias: E l nombramiento, 

aunque sea provisional, de G ilberto Bos­
ques para  el cargo de m inistro de Mé­
xico en Vichy, ha reforzada la autoridad 
del hombre digno, del liberal ardiente que 
con mayor esfuerzo ha venido trabajando 
en favor de los refugiados españoles. Só­

lo el rum or —aún no confirmado cuando 
escribo estas líneas— ha llenado de j ú ­
bilo a todos nuestros com patriotas, bas. 
tan te  deprimidos en las últim as sema­
nas por la  continua persecución policia­
ca de que son objeto.

•
Y aún o tra: Se insiste en que habrá 

una nueva expedición. Los españoles, a 
prueba de decepciones, se apretu jan  ya an­
te  las puertas del consulado, aun arros­
trando el riesgo de que hagan allí re ­
dadas los nuevos policías especiales, co­
mo ha ocurrido ya en dos ocasiones.

A p u n ta p iés  con  
la m an iob ra

Sabíamos que nuestro compañero Ne- 
grín  no tiene la menor intención de dis­
tra e r  su esfuerzo de la  lucha por la  li­
bertad  para descender a la charca en 
que chapotean los profesionales de la in­
triga. Lo sabían todos nuestros compa­
trio tas, acaso con la  sola excepción del 
asustadizo ganado gachupín que aballó el 
franquism o en la  an tigua colonia. Que. 
remos, sin embargo, reproducir el men­
tís  que cursó a “ E l U niversal”  desde 
Londres el periodista Jam es Fergusson:

“ LONDRES, 25 de agosto.— “ No hay 
una sola palabra de verdad en semejantes 
h is to rias” . E s ta  fué la categórica res­
puesta que el doctor Ju an  Negrín, ú lti­
mo Prim er M inistro de la  República E s­
pañola dió a mi pregunta respecto a  su 
pretendido v ia je  a México.

L a versión de que el destacado políti­
co republicano de ja ría  en cercano futuro 
a  In g la te rra  p ara  trasladarse a México a 
constitu ir en aquel país un Gobierno es­
pañol, no fué más que una m aniobra de 
la  propaganda alemana, secundada hábil­
m ente por ía  qu in ta  columna que opera 
en el mundo entero.

E l doctor N egrín autorizó a este co­
rresponsal para  desmentir, en el sentido 
en que se hace, el intencionado rum or” .

Apliqúense el cuento los fabricantes 
del bulo.

B I B L I O T E C A  D E

EL SOCIALISTA •
A caban d e aparecer:

1

El Partido Socialista en 
la República Española

por RAMON LAMONEDA

2

Europa en la cruz 
gamada

por ANTONIO HUERTA  

3
Los Sindicatos obreros 
españoles ¿fueron y se­
rán útiles a la Demo­

cracia?
por R. GONZALEZ PEÑA* 

P recio : 20 cen ta v o s ejem p lar
P ed id o s,a co m p a ñ a d o sd esu  im por­
te , al ad m in istrad or de EL SOCIA­
L IST A , Ignacio F erretján s, ca lle  de 

R am os A rizpe, 9 desp . 5 
M éxico, D . F.

No están  claras las cosas en España, 
pese a  cuanto se asegura. Nos consta que 
los m ilitares se agitan. Que no quieren 
ir  a  la  guerra. (No se les lia pasado ol 
susto de las que antes provocaron.) L a 
fracción m onárquica aprovecha y  trab a ­
ja. Franco vacila. Corrió el rum or de que 
Gómez Jom ada, cabeza visible del mo­
narquismo, espadón de Juanito , iba a ser 
detenido a  petición de Berlín. Pero un 
conspicuo borbónico acaba de hablar con 
M iguel M aura, visitando de regreso de 
Lausana a l ex m inistro del In terio r de la 
República en la  fáb rica  de calcetines que 
explota a medias con un refugiado in ­
dustrioso en la Costa Azul, para  decirle:

Que no se ha dicho aún la  últim a pa­
labra.

Que Serrano Súñer, entregado a  Rib- 
bentrop, se odiado por todos los españo­
les.

Que el E jérc ito  está  deseando disecar a 
Falange, de la que opinan los m ilitares 
que es un  conjunto de energúmenos sin 
o tra  fuerza que la  protección del Poder-

Y que ahora, absorbida y  preocupada 
Alemania, pudiera ser ocasión de reco­
b rar la  independencia vendida a Roma 
y  B erlín  el 18 de julio de 1936.

¿Se prepara un desenlace sensacional 
a  la  pugna en tre  Falange y  el E jército? 
Pase lo que pase, de una cosa estamos 
seguros: de que la  una n i el otro se mué. 
ven por la  conveniencia de España, sino 
por su propia conveniencia.

•
Semana ferroviaria, la  últim a. Los 

compañeros nuestros, que han resucitado 
sabiendo a  qué abismos de esclavitud con­
ducen las divisiones, trab a jan  unidos a 
los comunistas y  a  los grupos de acción 
en los que abundan hasta  monárquicos. 
E l resultado se ha traducido en una te ­
rrible explosión en la  fábrica  d e . avio­
nes de Toulouse (desgraciadam ente ca­
yeron tres luchadores) y  nada menos que 
en seis descarrillam ientos en las proxi. 
midades de París. E n uno de ellos m urie­
ron tre s  ferroviarios, dos gendarmes que 
vigilaban a los ferroviarios y  seis solda­
dos alemanes que v ig ilaban a los gendar­
mes.

•
Ruidos de arm as en España. Siguen 

hablando de intervención. La radio de 
M adrid y la  de Barcelona nos retransm i­
ten  discursos bélicos a todas horas. H a­
blan de Ing la te rra  y  de Rusia y  se dice 
que piensan en Portugal. M ientras tan to , 
aum enta la  escasez de pan. Ahora no dis­
minuyen las raciones; se lim itan a no 
entregarlas, que es peor.

•
L a gendarm ería de Perpignan ha de­

vuelto a España catorce catalanes que 
atravesaron la  fron tera  por el Pirineo- 
No hemos podido conocer la  fiUación de 
esos poco afortunados compatriotas.

•
Hemos saludado en zona no ocupada a 

dos compañeros que vienen del otro pre­
sidio. Enferm os ambos. La desgracia de 
la  enferm edad les ha  proporcionado la 
fo rtuna del salvoconducto.

Ansiedad. Se rum orea que los america­
nos han desembarcado en Dieppe. No 
puedo re tener esta carta  para  confirm ar­
lo. Vosotros sabréis sí es verdad, mucho 
antes de que llegue a vuestro poder. P e­
ro puedo deciros que los franceses ace­
chan nerviosos, con impaciencia desespe­
rada. Cada día estoy más convencido de 
que en cuanto este pueblo tenga oca­
sión arm ará la  de San Quintín.

•
De nuevo campa la policía española por 

sus respetos. Ahora no es U rraca, son hal­
cones. E n  gobernando L a v a l. . .  —C.



LOS SINDICATOS ESPAÑOLES, ¿FUERON Una c o n f e r e n c i a  de 
Y SERAN UTILES A LA DEMOCRACIA V Ramón González Peña

El domingo 9 de agosto, en  el salón que el Sindicato de 
C inem atografistas tiene en  la  calle de Orozco y Berra, desarro­
lló el Presidente de nuestro Partido este tem a en la  terceïa  
conferencia del curso organizado por el Círculo Jaime Vera. 
Fué presidente del acto el que lo es del Círculo, com pañero 
Edmundo Lorenzo.

Vivió un momento la  E spaña  repub licana  en el que los 
sindicatos lo fueron casi todo y, principalm ente, depósito de 
hom bres p a ra  la  acción y fábrica de energ ías p a ra  la  dirección. 
M erced a  su tributo incalculable, la  República pudo salvar 
aquellos d ías trágicos en que ap en as  si contó con otras aporta­
ciones p a ra  su defensa, y  lo que estuvo destinado por los con­
jurados a  sorpresa fulminante, se convirtió en guerra  difícil 
p a ra  todos, que sólo pudieron g an a r los que proyectaron un 
paseo  militar, a  costa de esfuerzos terribles, a  lo largo de los 
cuales se precisó —dando el a le rta  a  las dem ocracias— la 
intervención a levosa del militarismo nazifascista. Se explica 
que  la  decepción furibunda de los conjurados volcara su in­
ago tab le  capacidad  p a ra  la  calum nia sobre los sindicatos, cul­
pab les a  sus ojos del im perdonable delito de haber hecho po­
sib le la  resistencia a  sus planes. Es m ás difícil explicar que 
algunos de los hom bres que deben  al esfuerzo sindical todas 
las posibilidades del. trabajo  gubernam ental que realizaron, y 
la  m ism a vida, hay an  permitido que la  b a b a  calum niosa se 
deslice en su propio espíritu p a ra  dictar conceptos sólo com-

Cuando Ramón González Peña se pregunta si los Sindica­
tos obreros son todavía útiles a la democracia, no es que le 
asalten dudas. El está bien convencido de que una democracia 
sin base obrera, y sin organización de esa base, no es tal de­
mocracia. La pregunta está hecha —para que no puedan con­
testarla negativamente— a los burgueses o "petit bourgeois" 
que han sido líderes socialistas y  hasta demagogos que quie­
ren una democracia con jornaleros baratos, jornaleros del 
músculo a duro la jomada y del intelecto a treinta duros al 
mes; jornaleros que den su voto, que paguen su suscripción y 
sus cuotas y que no pasen nunca la factura de sus hambres y 
de sus trabajos. Así, domesticados y domésticos, esos jornale­
ros serán "cimiento profundo" de una democracia en que se 
emanciparán las individualidades audaces y se morirán de pe­
nuria las muchedumbres, sin más consuelo que el de saber, 
de boca de sus ídolos, que la miseria no honra, sino que en­
vilece.

González Peña ha sentido como un trallazo la ofensa infe­
rida al movimiento obrero español, como la han sentido todos 
los que proceden de él, con la diferencia de que los cucos y 
los claudicantes se han limitado a lamentarlo o a censurarlo dis­
cretamente, mientras que Peña y otros han tenido el valor de 
contestar a esa ofensa con razones contundentes y crudas.

El conferenciante habló con la autoridad sindical que de 
antiguo se le tiene discernida por el testimonio de todos los 
cuadrantes del movimiento socialista español.

Para Belarmino Tomás, Peña es "este hombre sencillo, noble 
y valiente"; "por Ramón —dice— como persona y por Ramón 
como compañero (un camarada que está al lado de los suyos 
en unos y otros instantes, en los apacibles y  en los trágicos, y

prensibles en  la  ira  ch asq u ead a  del enemigo. Pero como así 
h a  sucedido, por desgracia, justo es que  quienes no se de ja ­
ron contam inar restab lezcan  pronto la  verdad.

Pocas voces tan au torizadas como la  de Ramón G onzález 
Peña p a ra  e sa  labor justiciera. Más que como Presidente de la  
U. G. T., como m ilitante socialista obrero de activ idades inten­
sas, prolongadas y no pocas veces dram áticas, encontró el di­
sertante en sus recuerdos testimonios tan  numerosos como elo­
cuentes de la  incom parable labor de dignificación y de revolu­
ción cum plida por los sindicatos en  España. Sin buscar efec­
tos oratorios, sencillo, claro, como conviene a  sus característi­
cas de m ilitante y  al tem a abordado, G onzález Peña fué no­
tario escrupuloso de u n a  historia cuya g randeza no necesita  
m ás panegírico que el del recuerdo. Y su discurso robusto, só­
lido, resultó un a c ta  en la  que resplandecen  los extraordinarios 
méritos c iudadanos de la  organización obrera, que desconocen 
los enem igos eternos y  em piezan a  olvidar quienes, por lo- 
visto, no fueron m ás que am igos tem porales.

El interés extraordinario del tem a tratado y el carác ter d e  
alegato  contundente en favor de los sindicatos, tan  inoportu­
n a  como desdichadam ente combatidos, que tuvo la  conferencia, 
nos ha  decidido a  recoger el texto taquigráfico en un folleto 
de nuestra  colección.. Por eso nos limitamos aqu í a  reproducir 
la  nota editorial que acom paña al discurso del Presidente del 
P.S.O.E. y  de la  U.G.T. en aq u e lla  publicación:

no de todo el mundo puede decirse lo mismo), yo haría cuanto 
fuese preciso y necesario."

Para Víctor Salazar, su biógrafo, es el militante "por tantos 
motivos admirable".

Para Araquistáin es “el hombre simbólico de la revolución".
Para Ramón Lamoneda. Peña es el militante empecinado en  

lograr la unidad de su Partido, del partido de los socialistas a  
secas, es decir, sin remoquetes disociadores. "La crisis del par­
tido más poderoso del proletariado español —dice Lamoneda 
acerca de los esfuerzos unificadores que Peña hace después 
de octubre— puede tener remedio si lo quieren las masas, den­
tro del marco de la unidad; rota ésta, una oleada de pasiones 
debilitaría el prestigio de las personas y el poder de las colec­
tividades, acrecentando las coyunturas contrarrevolucionarias; 
que no serian tan torpes las derechas que desdeñaran el DIVI­
DE ET IMPERA."

Para Prieto, "Ramón González Peña, en situación crítica, no 
sólo salvó su dignidad personal, sino también la dignidad del 
Partido Socialista Obrero Español".

Que las soberbias anteriores, siembra de las actuales, ha­
yan impedido la  unión de los socialistas españoles, y que esa  
desunión fuese el santo y seña para la sublevación franquista, 
no resta mérito, sino que lo certifica, a la recia personalidad 
del presidente del P.S.O.E. y de la U.G.T. Y con esa garantia 
y con ese antecedente de visión certera que perfila la perso­
nalidad del orador abrimos estas páginas, en donde el lector 
ha de encontrar, desnudo de todo oropel literario, un análisis 
certero de lo que fué y puede y debe volver a ser el movi­
miento obrero español.

La modificación hecha en su gabinote 
por el general Franco ha tenido gran re­
sonancia de prensa. Se comprende que 
las agencias aliadas hayan prestado 
particular atención a este asunto, toda 
vez que España sigue siendo un factor 
importante en el desarrollo de la gue­
rra. Las interpretaciones son diversas y. 
en general, destacan dos tendencias: la 
que quiere ver en la manipulación de 
Franco un cierto triunfo de la diploma­
cia democrática y la que reduce el pro­
blema a un cambio de nombres, sin otra 
significación que una mayor preponde­
rancia de los militares sobre la Falange. 
Que la diplomacia democrática sigue 
deshojando la margarita franquista no 
cabe la menor duda. Todo lo que sea  
mantener a España alejada de una par­
ticipación activa en el conflicto es ga ­
nar bazas. Las recientes noticias de 
Washington relativas a un mejoramiento 
de las relaciones entre los Estados Uni­
dos y España expreso n suficientemente 
ese deseo de las cancillerías democráti­
cas. que hasta ahora no pasa de deseo. 
En contraste con ol optimismo, sincero 
o simulado, de Washington, existe el he­
cho de que la razón de ser de Franco 
y  su régimen azul os su sumisión al Eje. 
Hasta ahora no ha entrado en los cálcu­
los de Hitler forzar la cooperación de 
Franco, por la simple razón de que ha­
ce un buen uso de la aparente neutra­
lidad de España. La Península es una

QUE P A S A  EN  
E S P A Ñ A

excelente base para abastecer a los sub­
marinos que operan en el Atlántico y en 
el Mediterráneo. Además es un mercado 
relativamente abierto para ciertas mate­
rias de primera necesidad que le son 
suministradas a España por América. Y 
lo que es más importante, la presencia 
expectante de un país armado, satélite 
de Alemania, fronterizo con Portugal y 
Francia, es un contrapeso eficiente para 
regir la actitud de estas dos últimas na­
ciones.

Un hecho resulta evidente para nos­
otros: que cualesquiera que sean las cau­
sas profundas de este cambio ministerial 
reflejan la descomposición del régimen. 
La lucha entre el Ejército, la Falange y 
los Requetés y la sorda oposición del 
pueblo irán determinando roturas en la 
superficie del Estado Azul. Franco es un 
triste pelele, absolutamente indotado pa­
ra la gigantesca faena de levantar una 
nación sobre escombros y odios. No es 
improbable que el miedo al porvenir va ­
ya nutriendo nuevas traiciones milita­
res. La vida del déspota español pen­
de del hilo de sus complicidades. Exis­
te una asociación de responsabilidades

que constituye todo el equilibrio guber­
namental. Pero cuando la evidencia de 
la derrota y de las sanciones se robus­
tezca en la opinión de los generales, no 
faltarán quienes decidan deshacerse de 
Franco, como se han deshecho de Serra­
no Súñer, para ganar sufragios de be­
nevolencia.

Puede ser, también, que este movi­
miento político sea  una conspiración, ur­
dida en Berlín, para apresurar la inter­
vención activa de España en el conflic­
to. Los preparativos militaros en la zona 
del Estrecho de Gibraltar apoyan este su­
puesto. Quizá le urja al Alto Mando ale­
mán cerrar el Mediterráneo a los ingle- 
sos y sintonizar a la ofensiva de Rommol 
hacia Suez otra por Gibraltar. En este 
caso, un cambio aparentemente enojoso 
para Hitler en la política española justi­
ficaría una acción militar de las fuerzas 
que el "Fuherer" tiene agrupadas en los 
Pirineos. Y ello pudiera explicar la sali­
da de Serrano Súñer, el pequeño Quis­
ling español.

Permanezcamos atentos a lo que ocu­
rra en nuestra Patria. Sin gran impacien­
cia y sin gran ilusión. El destino de 
Franco y sus secuaces está unido en 
definitiva al resultado de la guerra. La 
Carta del Atlántico puede haber omi­
tido al “Caudillo", pero lo evidente es 
que la memoria de los españoles no ol­
vida sus crímenes.



¿VISCA CATALUNYA 
0 ARRIBA FRANCO?

Un grupo de catalanes residentes en 
La H abana reclama “ para Cataluña el 
lugar de honor que le corresponde para 
volver a com batir en todos los terrenos 
a l  lado de los pueblos que luchan heroi­
camente unidos contra las monstruosas 
potencias to ta li ta r ia s” . N ada tendríam os 
que objetar a  ese belicoso deseo, que pier­
de un poco de su indóm ita fiereza al fo r­
m ularse tan  lejos de los frentes de com­
bate, si no viéramos que al singularizar 
a  C ataluña dicen claram ente los singula- 
rizadores que no alienta el mismo deseo 
en los restantes pueblos españoles, o que 
nada tienen que ver con ellos. Con re­
cordar el prorrateo de los sacrificios que 
•en nuestra guerra se hicieron, es suficien­
te para  descartar, por ridicula, la prim e­
ra  intención. Es la segunda la que im pul­
sa  a los intrépidos asam bleísta habane­
ros y  bien se aclara con la adhesión al 
separatista  P i y Suñer, que por lo visto 
no ha interrum pido sus actividades fac­
ciosas, contra lo que se venía aseguran­
do.

Pero es curioso que tam bién para  ves­
t i r  su insolídaridad con los restantes pue­
blos hispanos, se eche mano en esta oca­
sión del d isfraz anticom unista, que de 
puro gastado por las circunstancias y por 
e l abuso, se ha convertido en una colec­
ción de harapos incapaz de ocultar las 
vergüenzas a esas y  a  otras mascaritas.

Tenemos para  los catalanes el mismo 
afecto que para  castellanos, andaluces o 
vascos, e incluso aquella sublevación de 
mayo, en gran parte culpable de que Euz- 
kadi, y  con Euzkadi Santander y  A stu­
rias, no pudieran resistir hasta  la  llega­
da  del invierno salvador, ha sido borrada 
en nuestro recuerdo por las hazañas glo­
riosas de tan tos y  tan tos heroicos hijos 
de Cataluña. Por eso nos duele más el 
gesto insensato de los que m algastan ím­
petus que no derrocharon p ara  re trasar 
la  liberación de la  P a tr ia  oprimida.

Si C ataluña quiere separarse, será Ca­
taluña quien lo diga y no los cenáculos 
turísticos, que para dividir a los españo­
les empiezan por d iv id ir a  los catalanes.

De la atom ización política de los exi­
lados sólo puede resultar que se retrase 
la  salvación de la Península. Y eso es 
tan  evidente como para empezar a sos­
pechar que no anim a o tra intención a 
los que ahora chillan temiendo que cuan­
do hablen los pueblos van a tener que 
callarse.

Si los verdugos de España fueran  me­
nos bestias de lo que son, y pesaran so­
bre el'os menos hipotecas de las que pe­
san, sería de tem er que los propios a lia ­
dos, con sólo arrastrarles a una neu trali­
dad sincera, acabaría pior entenderse con 
ellos en v is ta  de lo d ifícil que debe resul­
tarles entendernos a nosotros. ¡Quién sabe 
si no es eso lo que buscan algunos! Por 
desgracia, hay más defensores de Franco 
que los que se apellidan abiertam ente 
franquistas.

Alemania no es nada, pero ca ­
da alemán representa mucho y. sin 
embargo, ellos se imaginan exac­
tamente lo contrario. Los alemanes 
debieran ser como los judíos, tras­
plantados y dispersados por el 
vasto mundo.

En los alem anes hay una parti­
cularidad: no pueden aceptar na­
da que se les dé. Sí les tienden 
un cuchillo por el mango, encuen­
tran que no está afilado; si se lo 
ofrecen por la punta, gritan que se 
les quiere herir.

He experimentado con frecuencia 
un amargo dolor pensando en el 
pueblo alemán, que es tan respe­
table en particular y tan misera­
ble en general.

GOETHE

EL SOCI ALI S TA
Está ya asegurada la existencia de 

nuestro periódico. Exactamente como en 
la otra época difícil en que Pablo Igle­
sias lo fundó, la existencia de nuestro 
periódico he quedado hoy asegurada con 
la venta y por la aportación de ios so­
cialistas.

No es bastante, sin embargo. “El So­
cialista" tiene que publicarse con mayor 
frecuencia. La marcha de los aconteci­
mientos y la defensa de nuestro Parti­
do, lo exigen. De mensual debe pasar a 
quincenal y. pronto, a semanario. No es 
dificil. si el entusiasmo de nuestros afi­
liados se mantiene caliente; no es difí­
cil, si todos imitamos la conducta de unos 
cuantos compañeros que repiten en Mé­
xico el esfuerzo histórico que otros com­
pañeros realizaron hace más de SO años 
en Madrid. Engrosando las suscripciones 
y, aún mejor, adquiriendo ejemplares 
para colocarlos entre los trabajadores 
mexicanos y españoles, ayudarás, cama- 
rada. a  que “El Socialista" se convier­
ta rápidamente en el gran periódico que 
necesitan la emigración y nuestros idea­
les.

Por nuestra parte prometemos introdu­
cir mejoras que empezarán a dibujarse 
desde nuestro próximo número con la co­
laboración de las mejores plumas socia­
listas y con la de ilustres amigos mexi­
canos.

El esfuerzo de todos puede y debe con­
ducimos rápidamente al éxito. Bastante 
más difícil era la empresa para los hom­
bres de la época heroica, y fué reali­
zada. Puesto que nos sentimos orgullo­
sos de su historia, demostremos ser ca­
paces de repetirla. ¡Los socialistas han 
sabido responder siempre que se ha 
tratado de “El Socialista"!

Suscripción mensual
N ovena lista

r  Suma a n t e r i o r ...............................   $602.7i:
José G arcía G a r c í a ................. 5.00
José López V idartc . . . . . . .  1.00
P aqu ita  López Viciarte . . . . .  1.00
Fernando Castillo . ........................  1.50
Amaro del Rosal ............................... 6.00
Tomás Espresate . . . . . . .  1.00
Un sim patizante ....................... ....  . 2.00
Ramón Alvarez . . . . . . . . .  1.00
Felipe Mesto .......................................  1.00
Ricardo P i n e r o ........................... 2.00
Moreno R e m a c h a ...................... 1.00
Un sim patizante ................................  1.00
César R o d ríg u e z ......................... 2.00
L a s c u rá in .....................................  2.00
Ju lio  A n g la d a ......................   2.00
Santiago Caridad . . . . . . . . .  1.00
Ju an  Rejano ........................................ 1.00
Jesús A guilar . . ..............................  1.00
Serafín  Arcas .....................................  4.00
V icente V i v ó ..............................  2.00
Edmundo D o m ín g u ez ...............  5.00
M. Ruiz Castañeda . .......................  1.00
A. Ruiz C a s ta ñ e d a ............  1.00
Librado G a r c í a ..........................  1.00
C. Ruiz Castañeda . . . . . .  1.00
R, Lamoneda Izquierdo . . . .  1.00
Santiago F e rn á n d e z ......................... ......  5.00
J . Pablo G arcía........................... 2.00
R. González P e ñ a ......................  3.00
R. L a m o n e d a ..............................  1-00
Luis M u ñ o z ..................................  1.00
Rucardo L u c e n a ......................... 0.50
A ndrés A b a s c a l...........................  2.00

Total . . . $647.70
México, D. F., agosto de 1942.

El Adm inistrador»

Ignacio Ferretjáns

Artes G ráficas C om erciales, S . C. L.

LONDRES Y LA  RE­
PUBLICA ESPAÑOLA

Publicamos en nuestro número an terior 
reseña del acto celebrado a  in ic ia tiva  de 
las Brigadas In ternacionales en Londres 
y en el cual hicieron uso de la palabra 
el Presidente Benes y nuestro compañe­
ro Negrín. Después de cerrada la edición 
nos llegaron cables con detalle de un 
acontecimiento del que queremos in fo r­
m ar a nuestros lectores.

E l día 21 se celebró en el H ogar Español 
una recepción dedicada a los amigos bri. 
tánicos y  a I03 de países aliados residen­
tes en la capital inglesa. En dicha re ­
cepción rodearon al doctor N egrín y a 
los señores Méndez Aspe y A zcárate, re­
presentantes legítimos de la legalidad re­
publicana española, y  a  los de los P a r t i­
dos españoles, casi todos los amigos que 
tiene en Londres nuestra causa:

M inistro de México y Secretario de 
la Legación mexicana; Iván  Maisky, Em­
bajador de la U.R.S.S. y  su esposa; miss 
Rathbonne, P residenta del B ritish  Com- 
mitee, diputado independiente de la 
Universidad de Londres; W ellington Koo, 
Em bajador de la  China heroica; Jordán, 
Alto Comisario de Nueva Zelanda. Los 
m inistros de Gobiernos exiliados: Ñecas, 
de Checoeslovaquia; Rolin, de Bélgica; 
Sommerfelt y  R aestaf, de N oruega; Cas- 
sin, de al F rancia  Com batiente; las ilus­
tres personalidades socialistas: Camilo
Huysman, P residente de la In ternacional; 
Luis Debrouckere, nuestro gran  amigo e 
inseparable colaborador de Vandervelde 
hasta  la m uerte del llorado compañero 
belga; Oscar Pollak, de la dirección na­
cional del P artido  Socialista polaco. Los 
parlam entarios y  periodistas británicos: 
sir P e te r Chalmers, Lady Wedgood, lord 
Listowell, sir George Young, profesor 
B lacket de la  Real Academia de Cien­
cias; profesor Trendt, de la Cambridge; 
V íctor Gollanzc, director de “ T ribune”  
y de la Sociedad F abiana; M ichael Foot, 
director del “ Evening S ta n d a r t” ; Shy- 
mansky, del “ News Rewiew; K insley, del 
“ News S ta tesm an” ; Mac Donnld, del 
“ T im es” ; Rothsteim , de la Agencia 
Tass. y otras muchas personalidades del 
mundo de la política, de la ciencia y  de 
las artes.

Llovieron además adhesiones, entre las 
que seleccionamos las de: Lloyd George, 
Massarick, Spaak, diputado y escritor 
Vernon B artle t, W alter C itrine (P residen­
te de la Internacional S indical), arzobis­
po de C anterbury, duquesa de Atholl, 
vizconde Cecil, presidentes y secretarios 
de todas las grandes Trades-Union, es­
pecialmente mineros y ferroviarios; dipu­
tados, escritores, representantes diplomá­
ticos, etc.

Registram os con satisfacción intensa 
ese acontecimiento precursor de un reco­
nocimiento que esperan todos los refug ia­
dos españoles y  que bien merece la cau­
sa de España.

Nos sentimos más socialistas en  
esta hora de derrota cuanto más 
vemos alejarse a los que por lo 
visto no eran más que polizones 
deslizados en la carroza triunfal.

Pensemos siempre en la  obra y  
en los compañeros que nos aguar­
dan en España.

#
Más que nunca creemos hoy 

que el socialismo es la única so­
lución para la humanidad.

Mientras España se halle escla­
vizada. no hay nada antes que la  
lucha por su liberación para un 
socialista español.



EL SOCIALISTA La fuerza del socialismo debe des­

cansar en la honradez j  en la disci­

plina de los socialislas.

La lealtad nesecita de la claridad

DESPUES DEL PASO POR MEXICO DEL
SEÑOR AGUIRRE

Mi articulo en el número anterior ha merecido muchos tes­
timonios de coincidencia que celebro, no con orgullo personal 
—contra el que me inmunizó mi profesión, indulgente obser­
vadora de tan tas van idades hum anas—, 3Íno con satisfacción 
profunda de vasco y español que ve reaccionar a  sus com pa­
triotas, amigos o no, al conjuro de opiniones que fueron comu­
nes y parecian  extrav iadas por los vericuetos espirituales que 
se com placen en  frecuentar algunos exilados.

Yo sé que voy a defraudar, sin embargo, a compatriotas 
que saborearían morbosamente un ataque violento a las ins­
tituciones y a los hombres de Euzkadi. Lo siento mucho, pero 
yo escribo buscando la solución de un problema y no para 
crear otro por los caminos de un aplauso fácil de obtener. 
Opuesto a una división, me importa mucho no provocar otra. 
La experiencia de la paz y, sobre todo, la experiencia de 
nuestra guerra y de la guerra mundial, me tienen conven­
cido de que los españoles debemos unirnos apretadamente pa­
ra no volver a ser víctimas de asechanzas exteriores, para no 

' ® ofrecer con la balcanización de la Península Ibérica un campo 
permanente de inquietudes, para arrancar a nuestros pueblos 
dq una pobreza injusta e injustificada y para contribuir al es­
fuerzo civilizador de la paz en el mundo. Pero creo también 
que los pueblos de España, de intereses coincidentes y de 
sentimientos que han de coincidir en cuanto a su natural cor­
dialidad no sea desviada por la mala fe, son pueblos distin­
tos en conformación, en aptitud y hasta en ambición. No que 
sean inferiores los unos a los otros; que son diferentes. ¿No 
hemos visto en el exilio, con legítimo orgullo nacional, que 
en cuanto se apartan de estúpidas querellas domésticas, los 
españoles, cualquiera que sea  el rincón ibero en que se des­
arrollaron —andaluces, catalanes, castellanos, gallegos o vas­
cos—, lograron pronto respeto profesional y consideración so­
cial? Dignos los unos de los otros y por eso mismo preparados 
a la unidad, j u e  es beneficiosa para todos. Unidad, respetan­
do la variedad. Respetando costumbres, aficiones e idiomas. 
Elevando la personalidad de cada pueblo, como el mejor me­
dio de elevar esei conjunto de pueblos que es la nación espa­
ñola. Es decir, haciendo exactamente lo contrario de lo que 
se hizo hasta 1931. La República no necesita y sí lo necesita 
la monarquía —sobre todo cuando es de tipo oriental como 
era la que se derrumbó en España y como lo sería, por fuer­
za de la tradición, cualquier otra que se implantase—, reba­
jar el nivel de los pueblos para que parezca subir el de una 
familia. Por eso la República se  lanzó en nuestra Patria, ape­
nas nacida, a combatir uno de los males más graves que aque­
jaban a España. ¿Con acierto? ¿Sin él? Sobran opiniones pa­
ra todos los gustos, pero, raspadas las estridencias centralis­
tas y separatistas, con una mayoría que esperaba la curación 
del tratamiento emprendido. ¿La sigue esperando? Yo creo que 
sí, pero, naturalmente, puedo equivocarme. ¡Como pueden 
equivocarse los que opinan lo contrariol

En sana democracia, y  aquí todos presumimos de demó­
cratas, son los ciudadanos quienes deben sentenciar. Y como 
la casi totalidad de los ciudadanos españoles, cruelmente ahe­
rrojados por una dictadura criminal, se ven en la imposibili­
dad de opinar, lo serio, lo honrado, lo democrático, es aguar­
dar a que la opresión termine, no distrayendo uno sólo de 
nuestros esfuerzos a la obligación sagrada de lograr que ter­
mine cuanto antes.

Es absurdo apoyar otra actitud en opiniones aisladas, sigi­
losamente transmitidas y casi siempre deformadas por exé- 
getas apasionados. Las hay, además, de todos los colores. No 
sirven. No pueden servir, porque los pueblos tienen que opi-

Por Antonio HUERTA
nar en masa. Y tienen que opinar después de conocer los ba­
lances del ensayo, en el que, por cierto, hay faltas enormes 
que no atribuyo al sistema, sino a sus administradores dal­
las de los Gobiernos centrales y faltas de los Gobiernos au­
tónomos. en cuya gestión —que a pesar de abordar tarea 
menos complicada y contra lo que su propia vanidad procla­
ma— serán señalados en su día errores graves, que debilita­
ron la resistencia al fascismo, con daño evidente para todos 
los pueblos españoles.

*

Lamento mucho que la visita del señor Aguirre no haya  
servido para clarificar el ambiente. Una combinación de cir­
cunstancias, no todas confesables y muy pocas espontáneas, 
ha servido para que se tratase de montar una apoteosis. No 
lo lamentamos. Ni lamentamos siquiera el espectáculo ofreci­
do por algunos prohombres que se dejaron enjaezar a mayor 
gloria de una personalidad que nos hubiera gustado conocer 
triunfadora en las confíenlas de ayer y en las exhibiciones 
de hoy. Pero el balance de la excursión, aún prescindiendo de 
un turbio recuerdo a tratos pacificadores con oior mezclado 
de incienso y de traición, no es positivo. Y no lo es por una 
actitud poco clara que necesitamos, a estas alturas, sobre to­
do los socialistas vascos, ver abandonada por las fuerzas na­
cionalistas, si hemos de seguir considerándolas aliadas: ¿Son 
separatistas, o no? Nos interesa mucho su alianza y bien lo 
probamos aguardándola con ansiedad mientras la decidieron 
por aquellos interminables dias en que se produjo el alza­
miento fascista. Poro nos interesa con lealtad, con la misma 
lealtad que a ellas se la ofrendamos las fuerzas izquierdistas 
españolas en general y los socialistas vascos en particular.

Decir a los periodistas mexicanos que si el Gobierno de 
Madrid hubiera reservado a la Iglesia el trato que el Gobier­
no de Euzkadi le guardó más tarde, no hubiera estallado la  
guerra, es echar sobre la República esa terrible responsabi­
lidad de que todos los hombres libres saben ya que son cul­
pables los nazis de Alemania, los fascistas de Italia y los 
reaccionarios de España. Es coincidir con Falange y con el 
cardenal Segura y es disfrazar una verdad que tiene su ex­
presión evidente en el odio cavernario, que se desborda sin 
distinción contra las izquierdas indiferentes y contra los na­
cionalistas cristianos.

Esquivar la actualidad y escudarse en habilidades para no 
responder cuando preguntan si Euzkadi se declarará indepen­
diente. es sembrar el desconcierto entre los enemigos de Fran­
co y reforzar las' posiciones de éste.

Por eso, al cozqentar la visita de Aguirre, lamentamos que 
pudiendo haber servido para unir a los que combaten por la  
libertad de todos los pueblos de España, haya quedado redu­
cida a un estéril homenaje personal, del que no puede final­
mente sentirse satisfecho ni el propio homenajeado.

Y repetimos la pregunta: Hasta que puedan oír y  opinar 
todos los ciudadanos, ¿estamos dispuestos a combatir unidos 
por la legalidad constitucional y estatutaria que aquéllos san­
cionaron y por la  que tantos hombres cayeron desde San Mar­
cial a la Alpujarra. pasando por la Ciudad Universitaria, por 
el Ebro y por todos los lugares santificados con la sangre de 
tantos héroes y de tantos mártires?

Continuamos esperando la respuesta. Y conste, si ésta no 
viene, que nadie podrá atribuirnos responsabilidades cuando 
se derrumbe la unidad aparente, que por el camino actual só­
lo podría mantenerse sobre una mansedumbre que no existe 
y sobre un atrevimiento que no tiene por qué existir.


